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En directo 
 
Evaluación de la colección en el Instituto de Investigaciones Marinas 
María Ángeles García Calvo. Instituto de Investigaciones Marinas (Vigo) 
 
La American Library Association ha definido la evaluación de la colección como el 
conjunto de estudios y operaciones que la biblioteca lleva a cabo para comprobar hasta 
qué punto la colección que ofrece responde a las necesidades de sus principales grupos 
de usuarios. 
 
Sabido es que actualmente hay más de un sistema para proceder a la evaluación, pero 
en todos ellos es fundamental obtener un conocimiento lo más preciso posible de a qué 
usuarios va dirigida la información,  dado que esto  nos permitirá a los bibliotecarios 
 adecuarla al máximo a sus necesidades. 
 
En el caso del Instituto de Investigaciones Marinas (IIM), como supongo es el de otras 
muchas bibliotecas del CSIC, aplicamos una combinación de los métodos basados en la 
colección y en el uso. Ejemplo del método basado en la colección es que hemos 
 procurado adaptar nuestro fondo a aquellas revistas cuyo factor de impacto es más alto 
en el Journal Citation Reports del ISI, siempre, por supuesto, dentro de las áreas de 
conocimiento en las que trabajan nuestros investigadores y contando con sus 
opiniones.  En cuanto al  método basado en el uso, se hicieron en su momento 
encuestas de opinión entre nuestros usuarios-investigadores, así como estudios de 
consulta de los fondos  in situ. 
 
Por otra parte, la Memoria anual  nos  va permitiendo conocer las líneas de investigación 
en las que trabajan los distintos grupos del IIM,  y así podemos comprobar 
periódicamente si nuestra colección se ajusta a  las necesidades de nuestros 
investigadores, los cuales, cuando les parece conveniente, solicitan títulos que 
adquirimos fuera del concurso que convoca la Unidad de Coordinación de Bibliotecas. 
Estos títulos, que son muy pocos, se pagan con cargo a los proyectos de investigación. 
Acceder a muchos de los títulos necesarios para conseguir la mejor colección para 
todos los usuarios representaba un problema hace algún tiempo debido al elevado 
precio de las revistas pero,  actualmente, dicho problema lo tenemos prácticamente 
resuelto con los paquetes  de revistas electrónicas a los cuales tenemos acceso a través 
de las redes de bibliotecas como la nuestra  del CSIC o  REBIUN en la cual estamos 
integradas. 
 
Como parte de la evaluación estamos efectuando desde hace algún tiempo un proyecto 
de expurgo o selección negativa de la colección, teniendo en cuenta los objetivos de la 
línea 6. Gestión de la colección y accesibilidad a los recursos del Plan estratégico de la 
Unidad de Sistemas de Información Científica 2006-2009 que se menciona  en el 
documento “Criterios de expurgo en la Red de Bibliotecas del CSIC”. Una vez aceptado 
dicho proyecto  por la dirección del Centro,  se está llevando a cabo haciendo un 
riguroso estudio del préstamo, uso en sala, peticiones de préstamo interbibliotecario, 
duplicidad, obsolescencia e inadecuación de cada colección a expurgar.  
 
El  procedimiento, a grandes rasgos, se efectuó una vez tenidos en cuenta los materiales 
a expurgar: 
 
1. Acotando el fondo empezando por las publicaciones periódicas  
2. Estableciendo un calendario  
3. Marcando y separando los materiales a expurgar 
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Una vez seleccionados los materiales se está procediendo a:  
 
1. Enviarlos a un depósito cerrado 
2. Donación o intercambio con otras bibliotecas 
3. Ofrecimiento a los usuarios 
4. Destrucción 
5. Desafectación 
 
Esta selección negativa ha sido necesaria  dado que el espacio se hace cada vez más 
insuficiente (a pesar del alivio que han supuesto los recursos electrónicos para todas 
nuestras bibliotecas)  y que precisamos, además,  adecuar los fondos a las necesidades 
de nuestros usuarios así como dar más visibilidad a la colección, actualizarla y  eliminar 
 el “ruido”.  
 
